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1. INTRODUCCION





¿Se puede decir que la escuela es productora de inadaptación : Esta es la primera pregunta que surge al tratar el tema que hoy nos ocupa. La verdad es que no resulta fácil dar una respuesta a esta cuestión. Así West (1975) señala que la escuela contemporá�nea promueve la actividad delictiva. Otros autores entienden que la escuela no ha conseguido sus objetivos: Reimer, lllich, Good�man... (Palacios, 1982). No faltan quienes sostienen que la escuela es una fábrica de inadaptados (Oury, F. Pain, J., 1975). La crítica más corriente es su aislamiento institucional y su incapaci�dad de preparar para la vida (Husen, 1981). No extraña que el tema del fracaso escolar se haya convertido hoy en un tema de estudio (Molina, S., García, E., 1984; Rodríguez, J. L., 1989; Fernández, M., etc.) y sea una preocupación constante para padres, educadores y toda persona inquieta por la educación.


Menos inquietud ha existido por analizar la relación entre delincuencia y fracaso escolar, aunque no falte preocupación por el tema (Bruggen, 1968). Normalmente, cuando se escribe sobre la delincuencia aparece el tema de la inadaptación escolar, pero cuando se habla de la inadaptación escolar como tema específica no suele aparecer el tema de la delincuencia. ¿Por qué? La ver�dad es que Ja escuela, a pesar de ser la institución educativa loar excelencia, no ha destacado por su preocupación por el menor con problemas sociofamiliares y menos cuando ya aparece el delito. En este caso, la escuela ha entendido que la tarea corres�ponde a la justicia.


La escuela, más preocupada por la enseñanza que por la educa�ción, normalmente se ha desentendido de todos aquellos sujetos que no responden al modelo normal: niño que aprende, bien adaptado al medio escolar, obediente ante el profesor, etc





Por otra parte, la actitud del inadaptado como respuesta a la segregación escolar, producirá la etiquetación por parte de los maestros y de los demás compañeros como “gamberro”, «golfo», «chorizo», etc., lo que reforzará una conducta inadaptada. El ina�daptado toma una mayor conciencia de su diferencia, lo que le lleva a un mayor rechazo de la escuela con el abandono o la pro�vocación al maestro, que fácilmente terminará con la expulsión del centro.





Como puede verse existe todo un proceso complejo, pero fácil de entender, que se inicia con la inadaptación familiar, continúa coa la inadaptación escolar y termina con la desviación social en el más pleno sentido de la palabra: gamberrismo, delincuencia, drogas, etc.


El modelo de desviación por rotulación de secuencias propuesto por Lemer ( 1972) parece cumplirse en nuestro caso. Las secuen�cias se pueden concretar en los puntos que siguen:





Desviación primaria: producida por la inadaptación escolar y motivada por el escaso capital cultural (absentismo, mal comportamiento, etc.).


Castigo (suspensos y amonestaciones del maestro).


Nueva desviación primaria. 


Mayor castigo y tentativa de exclusión de la escuela (amenaza de expulsión o expulsión temporal).


Desviación ulterior u hostilidad por el castigo recibido (enfrentamiento con el maestro, con los compañeros, etc.).


Refuerzo de la conducta desviada como reacción al etiquetaje y al castigo.


Aceptación de su status de inadaptado y esfuerzo para su perfeccionamiento, sobre la base del nuevo rol asociado a dicho status (comportamiento delictivo).





5. LA ESCUELA PRODUCE INADAPTACION





Finalmente, hay que recordar aquí toda esa serie de factores que, si no causan, sí favorecen la inadaptación, no sólo de los niños con problemas sociofamiliares sino también de los niños sin pro�blemas de este tipo. El menor inadaptado se convierte así en víctima también de una situación en la que él no tiene arte ni parte. El inadaptado se encuentra indefenso ante los malos tratos, socialmente aceptados, que señala la Asociación Pro Derechos Humanos ( 198), al encontrarse con:





 * Una escuela rígida, cerrada, autoritaria, discriminatoria y competitiva, que provoca:


- Sumisión.


- Memorización, en detrimento del esfuerzo de la inteligencia.


- Masificación.


- Marginación de los niños con problemas.


· Una escuela que es incapaz de enseñar a:


- Resolver.


- Disfrutar.


- Convivir.


- Solidarizarse.


- Participar.


- Ser libre.





* Una escuela que aburre.


* Una actuación de determinados maestros poco preparados, re�presores y autoritarios que:


- No dialogan ni permiten la participación de los alumnos.


- No atienden a su momento de formación ni a su particu�lar situación.





* Unos edificios escolares sin espacios ni condiciones adecuadas para juegos, deportes y esparcimiento.


Aunque sea verdad que esta situación no es una constante en to�dos los centros, no resulta difícil encontrar escuelas que dejan mucho que desear para llevar a cabo una auténtica tarea educa�tiva, sobre todo en ambientes marginales. Y es aquí donde menos cabida tienen los individuos con problemas sociofamiliares.


No extraña que con este tipo de centros educativos los jóvenes delincuentes no tengan un buen recuerdo de la escuela. Y se en�tiende así que la escuela se convierta en un refuerzo a la segrega�ción social que han sufrido a través de la familia (Servicios So�ciales, 1984).


Nos encontramos, por otra parte, con una escuela que vive al margen de la realidad social, aspecto que también acelera la mar�ginación (Alvira Canteras, 1986). Esto provoca mucha desconfianza entre los mismos estudiantes sobre la preparación que la escuela pueda ofrecer para la vida profesional. Así los jóvenes de la Comunidad de Madrid (14-20 años) en su mayor parte piensa que la escuela no prepara para la vida profesional según una encuesta realizada (Comunidad Escolar, 4/10, noviembre, 1985). Esta desconfianza es mucho mayor, por supuesto, entre los escolares pertenecientes a los medios marginales.


Renau ( 1982) ofrece un amplio listado de condiciones institucio�nales negativas que condicionan la tarea del maestro y que tam�bién tienen unas consecuencias en el niño. Me limitaré a presentarlas, indicando al mismo tiempo sus efectos sobre el niño.


La falta de espacio produce en el niño inmovilidad, represión de sus movimientos y agresividad hacia los compañeros (riñas, peleas, etc.). El espacio uniforme no favorece la iniciativa personal. La falta de límites y de individualización provoca desorientación y sentimientos de estar perdidos. Y en los más pequeños, inhi�bición.





La inestabilidad y los cambios frecuentes de profesores traen como consecuencia la desorientación de los estudiantes por las diferentes formas de trato, así como por la diversidad de valores y de criterios.





El excesivo número de niños provoca inhibición y retraimiento, en unos; ansiedad y nerviosismo, en otros, y marginación, en algunos. Los métodos y contenidos impuestos producen la desvaloriza�ción de las propias vivencias y la aceptación, sin comprensión de los modelos materiales impuestos. Aparecen entonces sentimientos de Fracaso e impotencia así como pasividad y respuestas me�cánicas, al quedar los propios intereses al margen de la situación escolar. Todo esto viene reforzado por el desarraigo de los pro�pios maestros, quienes desconocen el mundo de los niños y sus valores, lo que facilitará la imposición de otros valores y mé�todos.





Todas estas consecuencias se amplían con los alumnos de las clases socio-culturales más desvalidas, al chocar éstos con los va�lores del profesorado. Lo que supone para el maestro, según Re�nau (1982), “intento de imposición, desconocimiento y desorien�tación, desánimo frecuente ante la ineficacia, cambios frecuentes”. Y en el niño aparece como consecuencia mal rendimiento y fra�caso frecuente, violencia de conducta, ausencia de hábitos de tra�bajo, intereses desplazados de la escuela. ¿No son éstos precisamente, ampliados, los problemas que tienen las escuelas que suelen acoger niños y adolescentes con problemas sociofamilia�res, ya sea en internados o en medios marginales?








6. LA RESPUESTA EDUCATIVA ES Posible





No conviene terminar esta exposición recogiendo solamente los elementos negativos de la escuela. Es verdad que la escuela no está preparada para ofrecer una educación adecuada a los sujetos denominados “inadaptados”, es verdad que la escuela en muchos casos refuerza la inadaptación sociofamiliar en lugar de ofrecer respuestas compensatorias, es verdad que la escuela en algunos casos es la causa de inadaptaciones.


Pero también es cierto que la escuela es un fiel reflejo de la sociedad en que vivimos y, en este sentido, la responsabilidad última hay que ponerla en toda la sociedad. Resulta demasiado fácil descargar toda la culpa en el maestro, mientras no se hace porque cambien las estructuras responsables de esta situación. Con frase de Charlot (1981), la escuela es alienante en la medida que la sociedad es alienante.





Al mismo tiempo, hay que reconocer con el equipo de Cresas, (1986) que el fracaso no es una fatalidad. Y aquí es donde hay que recordar las grandes lecciones recogidas por la Historia de la pedagogía : Itard, Makarenko, Deligny, etc., que nos muestran que la educación es posible, también con los sujetos llamados inadaptados.	


Para terminar quiero remitirme a una experiencia mas de nuestro tiempo y recoger las palabras de un maestro que intentó ha�cer “algo diferente”. Sus palabras nos invitan a reflexionar:





Los habitantes del suburbio no son otra cosa que seres huma�nos. Y sus hijos no son alumnos de la escuela, acogidos en los bancos en virtud de una ley que obliga a asistir a la escuela, que encuadra a la gente por la fuerza a un sistema de reflejos escolares, sino que son niños, seres humanos, con los cuales es posible formar una comunidad que se otorgue sus propias leyes, que se entre a una labor armoniosa” afirma Bernardini (1974) tras su experiencia de maestro en Piedralata.





“Ellos tenían necesidad de una escuela nueva. Esto es lo que traté de darles en los dos años que pasé con ellos, una escuela en la que, ante todo, se sintieran ellos mismos, con su libertad, su desenfrenado deseo de hacer, de realizar; una escuela en la que fuesen ellos quienes buscasen y quienes encontrasen, quienes colmasen su curiosidad de conocer y de saber sin sentirse instrumentos de la voluntad ajena. Del clima que fue creándose nació en todos la confianza y la responsabilidad.





Existen otras muchas experiencias actuales (escritas unas, otras, no) que nos muestran que la educación es posible, más allá de los condicionantes negativos que la escuela pueda sufrir. La historia de la pedagogía está llena de experiencias de este tipo. Sin em�bargo, esto puede servir de justificación para evitar el compro�miso de todos los que de una forma o de otra tienen responsabilidades de ofrecer una adecuada educación para todos y cada uno de los niños acogidos por la escuela.


La pedagogía tiene ante el inadaptado y el delincuente un grave compromiso que no puede eludir. Aquí no sirve una pedagogía conformista y tranquilizadora. La pedagogía centrada en la problemática de la inadaptación ha de ser, ante todo, una pedagogía crítica, una pedagogía concienciadora, una pedagogía compensa�dora, una pedagogía, en fin, liberadora (Vega, 1986).


